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A los lectores

A nuestro artículo editorial sustitui
mos de muy bueha gan^ el que sigue, 
de la interesente publicacic^ Pspírita de 
nuestros hermanos de Alicante Reve
lación, por dos razones: 1? por su méri
to y oportunidad, y 2? porqué rodeados 
de premiosas ocupaciones profesionales 
nos ha sido muy difícil este mes, por 
no pronunciar la palabra imposible, de
dicarnos como lo deseamos á la compo
sición de nuestra révista, empezando 
como lo hemos acostumbrado por un 
artículo doctrinal, de nuestro propio 
aunque exiguo caudaL

Nuestros lectores nos disculparán, 
pues, mientras rogamos que para el 
mes que viene no tengamos que pedir
les nueva disculpa por idéntica causa, 
bien que si tal sucediese, ni bondad les 
faltaría,-ni les faltarían buenos artícu
los prohijados por nuestro periódico, 
tan buenos, como él que insertamos: 
helo aquí:

OBCESION

Entre los escollos que pueden encon- 
contrarse en el estudio ds la ciencia es
piritista, la obcesion es quizás el prin
cipal y mas temible, á donde van á es
trellarse por desgracia casi todos los 
neófitos que, sin norte ni guia, quieren 
navegar por el ignoto mar de los espe- 

rimentos y fenómenos, rehusando los 
sanos consejos de la esperíencia., .

Alian Kardec, nuestro querido Maes
tro, ha combatido siempre esa clase de 
educación espiritista que tiende á aislar
se y á buscar los fenómenos por el solo 
placer de matar el tiempo ó por satisfa
cer la calenturienta, afición, que, fanati
zando al creyente, le rebela contra el 
sentido común y* le hace negar hasta las 
verdades mas inconcusas. Al seguir es
ta conducta aquel virtuoso sabio, solo 
le impulsó el noble deseo de evitar los 
disgustos que sufren los obcecados, te
niendo para esto la grau autoridad que le 
prestaba una larga y no interrumpida es- 
periencia sacada del trato constante con 
miles de médiums, que á todas horas le 
consultaban, demandando su dirección 
y especialmente, del espectáculo triste 
que daban con sus desvarios algunos de 
sus hermanos, buscando la soledad y el 
aislamiento, como los antiguos alqui
mistas, sin duda para encontrar la pie
dra filosofal, pero mas bien para perder 
su libertad y su razón. ,

En el libro de los médiums se dan 
grandes instrucciones á los que ejercen 
el sacerdocio de la revelación; pero es
tos, que tienen la inapreciable facultad 
de medianimizar, no gustan mucho del 
estudio, y desprecian tan buen conseje
ro y leal amigo, viendo la facilidad con 
que producen los fenómenos que hala
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gan su amor propio, ,y entregándose por 
- esto completaihefljte ciegos .al empiris

mo, á la práctica de la mediumnidad, 
sin conocerlos libros que propaganjr 
enseñan Ha doctrina, y parficularinente 
él -que, dedicado'áfilos, guarda un rico 
tesoro de observaciones arrameadas-a fes 
hechos por el ojo avizor de Kardec que 
quiso ¡preservar de'las .contrariedades 
que surgen á la inesperiencia de los 
médiums de buena voluntad.

’ Sin embargo, sus Qeevéloé, ¿su ’oons-' 
tancia/han sido "trabajo perdido, fruto! 
no'-sazonado, para las generalidades de 
los que, desvanecidos, orgullosos y w-| 
nos con lo que Obtienen 'medianíihiea-j 
mente, abandonan toda clase de esttfdio,! 
creyendo, 'locos, que el cicerone que'los 
engríe, va a sacarles de todos- los*apu- 
'apuros, y- les ha de responder en -todas! 
ocasiones á.lo quejse les antoje. Erra-¡ 
dos van por esa senda,'y tan espuestos 
á estraviarse, que un dia y otro oímos' 

dos lamentos que -lanzan los que ya se! 
aburren de la pesada férula de ttníób- 
cesor, de un impertinente compañero 
¡que, como la sombra alcuerpo, no abari- 
dona al que hizo esclavo de sus ardides^' 
encariñándole con vanas pretensiones, 
alimentadas por él para subyugarle y 

'haciéndole rebelde á todo consejo.
Si los médiums que-se encuentran 

en tan lamentable caso desean viva
mente librarse de estos pesados conse
jeros, y ser útiles al mismo tiempo á 
la propaganda dfe la doctrina espiritista, 
no tienen otro recurso, ni pueden espe* 
Tar otro remedio, 'que el fie estudiar 

■ con afan las obras del MaeBtro, dando 
predilección al libro qué mas arriba ci

tamos, donde encontrarán fotografiada 
su situación, por la que han pasado 
muchos incautos antes que ellos', y por 
la que desgraciadamente tendrán que 
pasar todos aquellos que no quieren 

sujetarse á,un plan, ó los x|ue no quie
bran oir las amonestaciones de los que 
conocen los peligros que rodean la fa
cultad.

Los.círaulüs privados sin >íin fin de- 
terminadp ybueno,y sin una entendida 
dirección, dan desastrosos resultados; 
lógico es que los médiums de que se 
iValeny.aún la misma reunión seobce- 
pen, porque ja carencia de pensamientos 
fijos é ideas concretas y claras, faltando 
objeto á sus trabajos,-ha de dar ocasión 
á los espíritus juguetones y malévolos 
á mistificarles, riéndose á placer de los 
que pretenden reunirse para algo gran
de, jcuapdo nada preparan, nada hacen 
y nadá intentan hacer. Seguir así, hará 
desmayar a-muchosyr perderla fé á no 
pocos.de fes que se ahogan en poca 
agua.

, Ser espiritista no es ser curioso, sino 
bueno. Para esto, lo mejor es hacer 
constantemente el bien por mantos me
dios nos sea. posible¡y nos sugiera nues
tra inteligencia, asociándose con. todas 
laS personas que piensen del mismo 
modo, y ensanchar así la esfera de ac
ción individual,, practicar las sublimes 
máximas escritas con sangre, y selladas 
con la cruz del martirio en las vivientes 
páginas del Evangelio, .libro ¡inmenso, 
grande como el mundo, cuyas hojas son 
las edades y cuyos caractéres están re
presentados por los dolores quepasa la 
humanidad en su penosa marcha hácia 
la perfección!

La meta ¿bel progreso es el jjjien: este 
es el primer objetivo, el punto culmi
nante de nuestras miras y hácia él cual 
deben dirigirse todos nuestros esfuer
zos; pero como él bien es mayor y mas 
fructífero á medida q*ue mas lo oonoce- 
mos, y como’la instrucción es la palan
ca de Arqufmedes que remueve todos 
•os obstáculos y derriba los Tuifiüsos 

pocos.de
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edificios de la preocupación y el fana
tismo, «lato es qne el que se instruye 

■hace un bien, que es mayor, cuando ló 
ptacti ea,.t emendo, lavirfud de ponerlo 
que sabe á. disposición.. del qpe. ignora, 
comoharia con una.libra.de.panante 
quien; tuviese» hambre,

Así,, pues^ quien practica el bien é 
investiga los. fenómenos espiritistas, es-» 
tudiando'sus causas y sus efectos,.y de
duciendo las leyes que rigen elmundo 
moral,, y llevan tan templadas armas-al 
combate, que diariamente se. sostiene 
contraía duda y el escepticismo^ contra 
la desesperación y, el embrutecimiento, 
ese puede cumplir cón los múltiples de
beres que tiene, el espiritista, sin verse 
á. menudo espuesto a tocar en esos ba
jos qué sé llaman ob’césiónés, y que tan
ta risa causa á los incrédulos,' víctimas 
también, sin saberlo, de lá subyuga- 
cion. n ‘

Élqué pretenda tónteriks; y quiéra 
caminar solo déjándó riba andadores, y 
descubrid secretos, y< gaber historias, y 
«urioaear sin conocer, y leer sin dele
trear,' y escribir por feur cüenta sin ha
ber estudiado gramática,» debiera aban- 
dornar lá empresa; y1 lio meterse en él 
laberinto' inextricable deserregido por 
otra?voluntad que no es la suya, para 
esponerse á perderla, como sucede siem
pre que nos empefiamoBren locas y. fu
nestas empresas,

EL Espiritismo1 no - dá. instrucción al 
que no la tiene, no hace sabio al que¡ no 
loes, no hace rico alquenotiene un 
cuarto, solo hace-buenos; sufridos, mori
gerados; solo consuela, fortifica: la fé, 
acrecienta la esperanza, endúlza los pe<- 
sares déla vida, ayudándolos | á sobrell e- 
var; aplaca la ira haoiendo conocer la 
humildad. y la templanza. La revelación 
solo trata de hacer creer en la existen
cia eterna, progresiva .y perfectible del 

;espíritu; solo tiende á dar una fé inque
brantable en la.bondad, y sabiduría de 
Dios; y solo procura arraigar en elhom- 
bre la consoladora creencia que hay uu- 
más! allá, y que los sufrimiento» de hoy 
serán.recompensado». Con. esto el. sér 
humano, se moralizará y se. hará mucho, 
mejora. ■

Creer que viene á negar el trabajo, , 
dando a todo pasto*—perdónesenos la; 
fraseóla ciencia infusa, es creer un so- 
lémnisimo disparate. El hombre ha de* 
ir-estudiandoi á la naturaleza para co
nocerla poco; á poco,^consignando en. 
los anales: científicos, el rico : tesoro de 
sus asiduas-observaciones^ base déla 
inducción con que dá vida por media
do su gran genio; á esos soplos inspira
dos, á- esas hipótesis» genesíacas, que. 
crean, en el vacío algo grande que vie
ne,el mañanaá confirmar. Sin eso, para< 
qqé habia venido el hombre al mundo!

Virtud y trabajo* Práctica.constante; 
en el bien, y estudio profundo.de la doc
trina y délas comunicaciones que se 
reciban, son los medios mas á propósito 
para impedir que la mistificación ven
ga, para inutilizarla en caso que se nos 
haga, y para evitar y, aun combatir la, 
ob.cesion.

(De La Revelación, de Alicante.)

No hagas ni desees á otro, lo que 
para ti no deseares

De haber seguido el hombre esa san
ta máxima,, ¡cuantos beneficios hubieran 
recibido las humanidades pasadas, y 
cuantos males economizaría, aun hoy la 
humanidad presente!,

Es verdad, que como dice un sábio 
astrónomo, filósofo y poeta del presente 
siglo, “en la tierra todos los seres viven 
“matando ó. destruyendo, porque en 
“nuestro Planeta el vivir esnnatar”; pe-

profundo.de
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rb aun siendo esa una verdad palmaria, 
¿por ella hemos de olvidar otra que lo 
es también, y tan dulce cuanto es el que 
el hacer bien es bien presente y futuro?

No» La criatura en el globo. que ha
bitamos necesita vivir, y su organismo 
se sostiene conla vida de plantas y la 
de ciertos animales; pero no debe, no 
-puede hácer lo mismo con la vida de los 
de su especie,y no porque la civilización 
haya desterrado la antropofagia deja 
de dominar á muchos hombres el de 
seo inicuo de verter ó hacer verter san
gre humana; y por un rincón de la tier
ra, ,por un poco de oro, por una palabra 
6 acción á veces inconsciente ó impre
meditada, ya devoran ó destruyen pue
blos y millares de sus habitantanteS, ya 
riegan la tierra con sangre y bacen llo
rar y que vivan en miseria las madres, 
las hermánaselas hijas y .deudos de los 
hombres, de esos seres que son herma
nos, y semejantes nuestros.

Es una verdad también que la huma
nidad en su infancia no podía compren
der en todo su valor lo grañde y lo san
to del amor al prógimo según lo ense
ñaron Brahma, Confucio, Zoroastro, 
Moisés y otros; pero vino á la tierra el 
Cristo, que amoroso por enseñar al 
hombre lo que debe á su hermano, has
ta la cumbre del Gólgota subió, y al 
espirar en la Cruz lo hizo perdonando.

Vino el Cristo, y prácticamente nos 
mostró el sendero, pues que no desean
do mal alguno al hombre, por él y para 
él se ofreció en holocausto del deber 
humano.

Vino el Cristo, y Cristianos se llama
ron y aun llaman millones de criaturas 
cuya mayoría no aman, como por Dios, 
por ese divino- Sér desean ser amadas.

No imitan á Jesús, no siguen á su 
Maestro, y sin embargo se nombran sus 
creyentes. ¿ Y esa anomalía por qué 

éxiste? —Porque desde hace algunos 
siglos, no existe en la tierra verdadero 
cristianismo.

Porque el amor al prógimo solo está 
en los escritos ó en los lábios: porque 
no amamos con verdad: porque el sa
cerdocio pervirtió el amor fraternal con 
su' Grloria ‘é Infierno; penas y deleites 
eternos, que solo dieron por fruto la 
duda, y mofa, el materialismo ciego y el 
desprecio.

Porque no se estudió como debia la 
obra dél Galileo; porque al estudiarla 
se comprenderia lo que tantos y tantos 
seres iniciaron, después (fue El profe
tizó.

Porque á todo iniciador se tapó la 
boca con el anatema, ,1a retractación, el 
tormento y la hoguera.

Porque la criatura. olvidó que Jesús 
dijo “que después de El, vendría el con
solador á esplicar 10 que el hombre en 
aquella época no podía comprender.

Porque sufriendo, llorando, padecien
do debíamos llegar á distinguir en parte 
el amor que nos tiene el Infinito;^ el 
amor del Padre, si, unido á lo sabio y 
exacto de su j usticia. Sufriendo, lloran
do, llegamos á saber una parte del bien 
presente y futuro que encierra la máxi
ma de “No hagas ni desees á otro lo 
que para tí no deseares.”

Sí, sufriendo y llorando hemos alcan
zado á saber la causa de nuestro lloro, 
el origen de nuestros sufrimientos, y 
cual es el modo de no llorar tíf volver á 
sufrir otra vez en la tierra.

“No hagas ni desees á otro lo que 
para tí no deseares, porque de no seguir 
al pié de la letra esa enseñanza, si hie
res, serás herido, y si lágrimas haces 
derramar ó disgustos ocasionas á un se
mejante tuyo, dolores y trabajos y lá
grimas de sangre serán lo que coseches
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Esa es la ley de expiación* agente 

ineludible del progreso humano.
La ley que aclara el porqué del amor 

al prógimo es conocida ya, y por ella y 
solo con ella es como se resuelven los 
problemas insondables hasta ayer de la 
causa de la variabilidad humana en po
sición y alcances, trabajos y miserias, y 
el tan ansiado de que el morir es nacer, 
porque el Espíritu humano se sabe 
ya que vive, y vive eternamente, go
zando 6 sufriendo según sus obras.

El Espíritu es inmortal, y una vida, 
una sola encarnación en la tierra no 
puede inutilizarlo, no puede no, por
que dejarlo inútil seria la condenación 
como la gloria eterna de las religiones 
positivas. f

El Espíritu, Sér ipmaterial y eterno, 
ante si tiene lo-interminable de su pro
greso indefinido; y el tiempo y el esp»-* 
ció no existen para él* y hácia su Padre 
camina y caminará eternamente, su
friendo si olvida el amor, y disfrutando 
si en el amor á sus hermanos emplea 
todos sus adelantos.

El Cristo nos dijo “Amaos los unos 
á los otros, como hermanos quesoisjy 
el Consolador, el Espíritu de Verdad 
que anunció el Nazareno, nos dice hoy: 
¿Quiéres gozar?—-Has bien—¿Quiéres 
no sufrir?—No hagas que otro ú otros 
sufran, porque una ley rije á toda la 
creación, y paso á paso lleva á las cria
turas hacia su Padre Universal: ley tan 
grande y benéfica, cuanto que hará que 
en la tierra no haya mas de un solo re
bano y un solo Pastor.

J. de E,

Estudios sobre la naturaleza de 
Cristo

(Obras Póstümas)

(Continuaciónj

VÍ
(Véase el número anterior)

“ ¿Mas como él (Estéban) estaba lleno 
“ de Espíritu Santo, mirando al Cielo, 
“ vió la gloria de Dios, y á Jesús que es- 
“ taba en,pié á la diestra de Dios, y dijo: 
“ Hé aquí veo los cielos abiertos, y al 
“ Hijo del Hombre que está en pié á 
M la diestra de Dios. Mas ellos claman- 
“ do á grandes voces, taparon sus ore- 
“ jas, y todos de un ánimo arremetie- 
il ron impetuosamente contra él. Y sa- 
“ candóle fuera de la ciudad, lo apor- 
“ reaban: y los testigos pusieron aus ro- 
“ pas á los piés de un mancebo, que se 
“ llamaba Saulo (mas tarde San Pablo) 
“ y apedreaban á Estaban, que oraba y 
“ decia: Señor Jesús, recibe mi espíri- 
u tu. ” {Hechos de los Apóstoles,. cap. 
VII, ver. 55, 58. Martirio de Estéban).

Estas citas demuestran claramente el 
carácter que los apostólos atribulan á 
Jesús. La idea esclusiva que se des
prende de ellas es la de la subordina
ción de aquél á Dios, de la constante 
supremacía de Dios, sin que nada revele 
un pensamiento, cualquiera de asimilación 
de naturaleza y poderío. Para ellos Jesús 
era un hombre profeta, escogido y bende
cido por Dios; y no fué por la tanto, 
entre los apóstoles en donde se originó 
la creencia en la divinidad de Jesús. 
San Pablo, que no lo habia conocido, 
pero que de ardiente perseguidor, se 
trocó en el mas celoso y elocuente dis
cípulo de la fé nueva, y cuyos escritos 
prepararon los primeros formularios de 
la religión cristiana, no es menos esplí- 
cito sobre el particular que nos ocupa.
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El empotré'él'rrñsifib 'séntímiénto dé lós 
dos séres distint^é^ érde la supremacía 
del Padre sobre el laijo. “Pablo, siervo 
“ de Jesucristo, llamado Apóstol", esco- 
“ gido para el e vangelio''de Dios,—El 
“ cual había prometido antes por~sus 
“ profetas en las sagradas Escrituras — 
“ Acerca dé su hijo, que le fué hecho del li~. 
l-'-nage de David según carne, El j que ha 
“sido predestinado Hijo de Dios con 
“ poder según .el espíritu de.;sahtifica- 
“cion por da resurrección de< Jesucristo 
“ Señor nuestro de engreíos muertoá:— 
“ Por el cuál habernos■' récibido'grábia,; 
“ y el apostolado para que se obedezca 
“ á la fe en todas las gentes por Su 
“ nombre, entre las; que támbien. voso-., 
“tros sois llamados de Jesucristo:— 
“ A todos los que están^en Roma, ama- 
“ dos de Dios,- llamados santos. Gracia 
“ á vosotros, y paz de Dios nuestro Pa- 
“ dre, y del- Señor Jesucristo.- (Romanos, 
cap. I, yer. ,lr7.), > ■

“ Justificados, pueé, por la fé, tenga- 
“ mos paz con Dios por nuestro Señor Jé^ 
il sticristo. ' •'* c* '

“ ¿ Pues á qué fiú Cristos cuando'aun 
“ estábamos enfermos^ murió á 'sutienl- 
“po por Unos impíos? ' ’

“Murió Cristo por nosotros: Piles 
“ mucho mas" ahora que somos' justifi- 
“ cados por su sangré, seremos salvos 
“ de la ira por él mismo. <>

“ Y no tan solamente’esto: mas nos 
“ gloriamos también en Dios por nuestro 
“ Señor Jesucristo, por quien ahora líe
nnos recibido la reconciliación,

“ Mas no es el don como el pecado. 
“ Porque si por él pecado de uno mu- 
“ rieron muchos, mucho mas la gracia 
“ de Dios y el don por la gracia de un 
“ solo hombre que es Jesucristo, abundó 
“ sobre muchos. ” (Romanos, cap.- V, 
ver. 1, 6, 9,11, 15, 17.)

“ Y si hijos, también herederos: here- 

o deroe verdaderamente de Dios y cohcre- 
“ deros Ae Cristo: pero si padecemos con 
*.<■ ¿1,. ” (Romanos, cap. VIII, ver. 17.) 

¡“ Porque si profesares con tu boca al 
“ Señor Jesús .y creyeres en tu corazón, 
o qüe Dios lo resucitó de entre los muer- 
“.tos, serás salvo. ” (Romanos, cap. X, 
ver. 9.)
.“ Luego será el fin: cuando hubiere 
entregado el reino á Dios y al. Padre, 

“ cuando hubiere destruido todo prin- 
“ cipado, potestad, y virtud.—Porque 
“es necesario que él reine, hasta que 
“ ponga, á todos sus enemigos debajo 
“ de los piés.—la enemiga muerte 
íl será destruida la postrera.—Porque 
“ todas las cosas sujetó débajo de los 
“ piés de él. Y cuando dice:—Todo es- 
“ tá. sujeto á él, se ■ tsceptúa sin duda 

aquel que sometió á él todas las cosas.— 
“'Y cuando todo le estuviere sujeto: 
“fritoñeés aiin el mismo Hijo estará so- 

metido á aqñel; que sometió ó, él todas 
“ las cosas, para qUe Dios sea todo en 
todos. ’’ (1 'Corintios, cap. XV., ver. 24 
y 28.)

“ Mas á aquel Jesús, qüe por un po- 
“ co'fué hecho menor que los ángeles, 

le vemos por la pasión de la muerte 
coronado de gloria y de honra: para 

“ que por la gracia de Dios gustase la 
“ múérte por todos. Porque convenía 
“ que aquel por quien són todas las co- 
“ sas, habiendo de llevar muchos hijos 
“ á la gloria , consumase por la pasión al 
“ autor de la salud de ellos?

“ Porque él que' satítificdTy los que 
“ son santificados, todos son de uno. Y 
“ por esta causa no tuvo rubor de 11a- 
“ marlos hermanos, diciendo:—Apun- 
“ ciaré tu nombre á mis hermanos: te 
“ alabaré en medio de la Iglesia. Y 
“ otra vez: Yo confiaré en él. Y en 
“ otro lugar. Héme aquí yo y mis hijos 
“ que Dios me dió ”.
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“ Por lo cual,*foé necesario qué en 
todo semejase á sus.¡hermanos, para 

“ que fuese ¿telante de Dios un Pontífice 
“ pió y. fiel, para expiar los pecados del 
u pueblo.—Porque en cuanto' padeció 
“ y fué tentado, es poderoso para ayu- 
“ dar también á aquellos que son teh- 
“ tadjos (Hebreos, capulí, ver. 9-*13, 
17-18). oíd .h tw lili •: •

Dios en la naturaleza
POR CAMILO T’r.A.RCIvCA.K’OlSr ■

Z ' LIBRO III

LAjTECRBA 
(Continuación.—Véí|se el num. 11.)

Como quiera que sea, la sustancia de 
los cuerpos es un pequefló mundo, un 
inundo analítico, eb cuyo seno 'lo infini
tamente pequeño está arreglado á leyes 
tán rigorosas, como lo infinitamente 
grande del mundo sideral. -Con saber 
que una pulgada cúbica "de tricot en
cierra cuarenta mil ¡millones de galioni- 
11 as fósiles;' que1 'en. .la clase, de ¡los infu
sorios alcanzamos á> distinguir por1 me
dio del microscopio¡ animalillos cuyo 
diámetro no escode do un milésimo de 
milímetro, y que esos diminutos séres 
que se mueven con grande agilidad en 
el agua, están provistos de aparatos de 
locomoción con sus correspondientes 
músculos y nervios, que se alimentan y 
poseen vasos nutritivos, que son acti
vos, que buscan, persiguen y combaten 
sil presa, lanzándose á! veoes á los abis
mos de la gota de agiiá con una celeri
dad y fuerza relativamente superiores 
al galopé dé un caballo; y si añadimos 
á estas observaciones, que esos animali- 
llos tiónen también sus órganos de sen
sibilidad, no repugna ya creer que las 
moléculas de albúmina y de gelatina
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que les constituyen, son do .una tenui
dad inimaginable, y que los átomos de 
que aquellas moléculas se componen, 
han de corresponder sin exageración ni 
metáfora, á nuestra idea de lo infinita
mente pequeño.

Ahora bien, esos átomos ¿o cambian 
nunca; son invariables, inmutables; las 
moléculas de Jos cuerpos*' compuestos, 
en cuya formación se'encuentran geo
métricamente asociados, tampoco cam
bian jamás,aun cuando pasan incesante
mente de uno á otro ser. Por medio del 
cambio perpétwo que se opera entre to
dos los seres dé la naturaleza, que los 
encadena á todos bajo el imperio de 
una comunidad de substancia; por me
dio de la comunicación permanente de 
las cosas entre sí, de la atmósfera con 
las plantas y con todos los séres que 
respiran, de las plantas con los anima
les y los hombres, del agua con todas 
las substancias organizadas; y por me
dio de la nutrición y la asimilación que 
perpetúan la cadena de las existencias, 
las moléculas entran y salen sin cesar 
de los cuerposj cambian á cada instan
te de propietario, pero conservan cons
tante y esencialmente su naturaleza in
trínseca. Reconocemos con nuestros ad
versarios, que la molécula de hierro es 
siempre la misma, ya sea que incorpora
da en el meteorito recorra el úniverso, 
ya resuene en la via férrea y en la rue
da del wagón, ya asome transformada 
en el glóbulo sanguíneo á la frente del 
poeta: sea, pues, cual fuere el lugar 
transitoriamente habitado por las mo
léculas, conservan siempre su naturale
za esencial y sus propiedades.

Los átomos son infinitamente peque
ños, siempre separados unos de otros, y, 
no obstantei siempre encadenados por 
aquella misma fuerza invisible que re
tiene las esferas en sus órbitas. La ma-
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teria entera, orgánica é inorgánica— 
pues lo mismo dá,obedece ante todo 
á esa misma fuerza. Las más peque
ñas partículas1 son como astros en el es- 
Tpacio; se atraen y se rechazan unas á 
otras en virtud de sus respectivos movi
mientos. Bajo el velo de esa materia 
que tan pesada y densa nos parece, de
bemos ver la fuerza á que obedece, la 
misma que rige á los minerales, que agi
ta los elementos, que ordena las combi
naciones, que traza las reglas absolutas, 
y que, dirjjiendo á fuer de soberana la 
materia, la sujeta como esclava dócil y 
pasiva, á las leyes primordiales sobre 
que descansa la estabilidad del mundo.

(1) Chemiache Briefe pág. 32.

Los diferentes estados en que la ma
teria se encuentra, están arreglados por 
leyes. ¿Quién no ha admirado Jas for
mas características de la cristalización? 
¿Habéis examinado alguna vez con el 
microscópio la formación de las estrelli
tas de nieve y de las moléculas cristali
nas del hielo? En ese mundo invisible, 
lo propio que en el universo visible, no 
hay movimiento ni asociación que se 
verifique fuera de la dirección de la ley. 
Siempre el mismo ángulo, siempre las 
mismas líneas, las mismas sucesiones 
siempre. Nunca obtuvieron las leyes 
humanas una obediencia tan pasiva, tan 
absoluta. Jamás geómetra alguno cons
truyó figura tan perfecta como la pre
sentada naturalmente por la mas hu
milde molécula; así como no hay rose
tón en ninguna de las mas elegantes 
basílicas, que iguale al corte de una ro
daja de un tronco vegetal.

Aparte de estos estados físicos, im
porta tener presente que la fluidez de 
los cuerpos no reconoce otra causa que 
el calor, y que el vapor de agua que 
forma las nubes, lo mismo que las ondas 
del mar, quedaría reducido al estado sóli
do del hielo, si faltase el calor á la tierra.

Hablemos empero principalmente de 
los estados químicos, donde la ley reina 
sin participación agena. Estále prohibi
do ál poder humano crear cosa alguna 
por medio de leyes arbitrarias ó capri
chosas, ó cambiar algo en la composi
ción de los cuerpos. Nada nace, nada 
muere. Solo la forma es perecedera; la 
sustancia inmortal. Nosotros estamos 
formados del polvo de nuestros antepa
sados: los mismos átomos, las mismas 
moléculas: nada se crea, nada se pierde: 
una bugía que acaba de quemarse, deja 
de ser visible á los ojos vulgares; y no 
obstante, íntegramente existe todavía, 
y recogiendo las sustancias consumidas, 
podríamos reconstruirla con su mismo 
anterior peso. Los átomos viajam de 
uno á otro sér, guiados por las fuerzas 
naturales. En sus combinaciones y ma
ridajes no cabe el acaso; y si en medio 
de ese cambio perpetuo de los elemen
tos constitutivos de todos los cuerpos, 
la naturaleza subsiste bella y radiante 
en su grandeza, esa potencia nacional de 
la tierra ke debe ¡solo á laprevision yri- 
gor de las leyes que organizan sin tré- 
gua los viajes y etapas de los átomos 
de guarnición en guarnición. Si la or
ganización militar de un Estado se atri
buye á un consejo intelijente, paréce- 
nos que la organización química de los 
seres, algo mas importante que aquella, 
atestigua un plan y un pensamiento di
rector.

Apesar de todo esto, la existencia de 
la ley en el universo es .considerada co
mo una fábula por el autor de la Res
puesta á, las .cartas de Láebig. Según és
te, fué error grave el cometido por el 
gran químico al declarar que “ la ley 
lo construye todo” (1). La ley no pue
de ser mas que una idea general reves
tida de caracteres sensibles: ¡de no en
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contrarse la ley mas que por los espe- 
rimentos, habría que deducir que no 
existe en realidad! “Mientras se crea 
que la ley construye el mundo, en lu
gar de considerarla como su resultado y 
de recibir su luz, el espíritu humano 
dormirá en las tinieblas, y se antepon
drá la idea á la experiencia.” .

¡ Qué haya quien se atreva á escribir 
esto!

Para desterrar de la naturaleza el es
píritu, y sobre todo el geoinétrico, fue
ra preciso negarse á la evidencia acerca 
de la importancia que tiene el nwmero, 
y obstinarse en no oir la universal ar
monía que tan profusamente esparcen 
las obras creadas. La armonía no es so- 
lo'la fraseología musical escrita en las 
partituras y el resultado del sonido de 
los instrumentos? no consiste solo en 
las obras fnaestras justamente admira
das, debidas á la inspiración de los Mo- 
zart y de los Beethoven; la armonía 
llena el universo*.

Desde luego la música, propiamente 
dicha, está esencialmente basada sobre 
el número: cada sonido es una série de 
vibraciones de una cantidad definida, y 
las relaciones armónicas de los sonidos 
no son mas que relaciones numéricas. 
La escala no es mas que una série de 
cifras: los tonos, así el menor como el 
mayor, son hijos de las cifras; y los acor
des mismos no son mas que una com
binación algebráica. Tras todo esto, 
como si el número debiese reinar esen
cialmente solo, los compositores musi
cales tienen todavía que sujetarse á re
glas para la medida. Esas notas funda
mentales, sujeridas por el estudio del 
sonido, encuentran su esplicacion no 
menos importante en el estudio de la 
luz. Así como los tonos se derivan del 
número de vibraciones sonoras, de la 
propia suerte los colores se derivan 

del número de vibraciones luminosas. 
El colorido de los paisajes es una espe
cie de música; el verdor de los prados 
proviene del número, como el fondo de 
una melodía; la rosa que se abre forma 
el centro de una esfera de vibraciones 
luminosas que constituyen los matices 
aparentes; el ruiseñor que trina sus ca
riñosas notas, envía á la atmósfera las 
vibraciones sonoras características de su 
tono. Todo movimiento es número, y 
todo número armonía.

¿De dónde sale el progreso?
¿ PARA alcanzadlo donde estudiaremos ?

En la Creación; en ese libro inmenso 
abierto siempre ante el hombre, y cu
yas hojas infinitas solo esperan que se 
las estudie para dar lo que encierran.

En lo creado tienen las criaturas tan
to que estudiar; tanto que aprender y 
tan necesario, cuanto que sin el .estudio 
y conocimiento de las obras del Padre 
Celestial, jamás progresarían.

Como la variabilidad humana es tan 
inmensa, inmenso debe ser también el 
adelanto humano, é inmensos los grados 
de perfección que alcance la criatura en 
su vivir ilimitado.

Lo que la vista humana puede ya pe
netrar en la Creación, dice muy clare 
que el progreso es ley constante y len
ta, y que lo una vez alcanzado no se 
pierde, porque sobre el adelanto hecho 
ya, se estudia y llega el hombre á subir 
una grada más, de las infinitas que for
man la escala progresiva á que, por su 
Creador, esta llamado á subir y subir 
por una eternidad.

Sobre una verdad demostrada estu
dia, observa, esperimenta el hombre, y 
adelante y con lentitud asegura su pro
greso; pero cuando sin emplear la ra- 
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zgh fin1 el estudia», cuando-sin(el< oimiem 
tfii dei observación; y esperimentos se. 
lanzas! siempre!, mas-y mas»,construye’ 
el, edificio: de <su; saber sobre humo,,, que 
un¡jdébil.HQplQd(»disipaj<yr)quedalaíCr¿aH 
tara en vuelta'.. «ñire t errónea yi, torpezas^ 
entre- la ignorancia! y/1 el orgullo;; y si 
humilde no-comprende >que marohómah 
y? vuelve-á.empezar la tarea cual debía, 
no progresa, y eatacjoDa^su-alma.,

En el pasadohumano.está.patentizav 
da esta verdad. . uh ■ ui « i l oí 9 i

La Edad-Media nos lo dice con toda 
claridad, yel" cutdadürebrsmero que 
empleó y aun emplea el fanatismo reli
gioso, procürandbentbrpecerlá marcha 
del estudio esperimentaiy nos? enseña 
que. si. la; humanidad no. progresó como 
dehia,.fue, porque se.estudió, cimentán
dolo todo, en humo: porque, humo es la 
Creación que enseñan, las religiones po
sitivas...

Derla observación, del. estudio em
pleando el raciocinio esperimental,, sa
lió la. verdad humilladora, del .ergpllo 
del hombre terrestre, y 1 a tierra ocupó 
el lugar que en lo infinito de los mup- 
dos creados le pertenece, como plane
ta pequeño ó inferior á lps ya (mecidos 
y observados.

La supremacía de la tierra 1 con las 
consecuencias que de ella, se derivan, 
como fundada en ilusiones, en ideas 
preconcebidas y en errores, cayó, cual 
cae un, castillo de naipes al. mas leye so
plo.

Aun quedaba un resto de.duda, aun 
se apoyaban el error y el fanatismo en ( 
que la tierra era el solo.mundo habita
ble, y, la observación, los experimentos 
y el estudio produjeron con el micros
copio la palanca que levantó el error, y 
pulverizó la duda.

La vida, el movimiento y el progreso 
existen en toda la creación, .dijo muy 

claramente el cristal, aumentando la por 
tencia de la vista humana, y ya, no pue- 

. de, ya no debe ser - sola la tierra,. el piar< 
neta que ofrezca habitación á los sé res 
creados::y, lo que dijpfXesúe^,sobre, las, 
infinitasrhabitaciones dé la casa.del Pa- 
dre».está .dilucidado*;-

El golpe de gracia, paradlos ;errore» 
faltaba.aun,,.yla geología, esa, ciencia 
de observación experimental, fué lá en
cargada 4o aniquilar hasta los cimientos 
d&LGénesi», obra,del hombrean la infan
cia de .la humanidad,, y adoptada y, se-, 
guida.en la enseñanza por elfanatismo,; 
por la ignorancia,,porla ambición y ne- 
cjp4 deseo, de poder, dominar las masas.,. 
i Que no fué. obra de seis dias. Ia..crea-: 
cien,, se, alcanzó, m^aber estudiando. y- 
analizando con esmero la costra, .terres
tre; y al estudiar observando se com^ 
prendieron, los períodos. quq precisó el» 
planeta, parar encontrarse capaz de recii 
pir y alimentar, al.hombre.
i El estudio y la observación de los as- • 
trónomos, la observación y. estudios en 
geología, cimentados en los adelantos de, 
la física .y la químiqa, han dado el pro-, 
gresq que hoy tocamos.

¿Qué medios se emplearon para ob
tener ese progreso ? — Observar con es
mero la marcha de los astros; observar,y 
observar, hasta conseguir comprender 
nuestro. sistema planetario y las leyes 
que lo rigen;, estudiar á los séres que 
habí tan,en la tierra, y estudiar y obser- 
var en lo grande y: lo pequeño, en la 
animado.y en lo, que aparece^ser inerte.-

El estudio;, la observación, y esperi- 
mentos-fueron las bases del progreso 
humano..

La materia. sobre que esas bases (de? 
ben obrar’ es lo Creado, y para que el 
hombre. progresara, para que la huma
nidad, entrando en la ley de amor, por. 
la, caridad y por, la. ciencia, se acercara..
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cada vez masy mas ál'Padre, su enviar 
do e! Cristo dijo á loshumanosr “Bus
cad y encontrareis.”

J. de.E.

Pensamientos
Al ver tu brillantez oh Sirio, ¿1 no

tarlo quetu luz.ae-destaca ante tlaspá-i 
4idas estrellas que en su curso te ro
dean á "mi - vista humana ¿qué puedo 
.'decir? ¿qué palabras podrá emplear mi 
pobre nulidad, para espresar bien .clara 
lo que mi alma estasiada siente al¡ad-¡ 
•mirarte? ¿Qué *es* el hombre si conside-i 
ra tu esplendor, oh;sol brillante? ¿Qué 
soy yo mísero -mortal -ante la luz que 
esparces;.ante el calor y vida que tuJ 

¿Sirio, debes prestar á los: planetas y ou 
las humanidades que; cual á monarca 
opulento, te hacen la corte y‘las arras
tras en tus movimientos incesantes?

. ¡Y un dia, ciego, me creí rey .del .uni
verso, comoiodaslosi hombres!

- ¡Y mi ’ razón se hélló "tan ofuscada 
que soló te creía, oh Sirio, como una de 
las estrellas que formadas fueron como 
otras tantaB luminarias, que ¡alumbran
do la bóveda celeste,solo servían ¡de lujo 
y distracción* para el hombre terreno!

¡ ¡Oh Dios, óhJ Padre y1 Creador, qué 
.misero, que orgulloso, que ingrato rha • 
cen al. hombre la ignorancia, y Ja .mali
cia! !.... Y eso ¡que tu amor infinito Jo 
formó, como por sus obras quizá no me
reciera llegar á ser,.... .Pero, eres oh! 
.causa de todas las buenas causas, tan 
grande, ..tan inmensa, que tu Creación, 
¿aun tan mal oonocidahoy,es nada com
parada á tu grandeza, á tu saber, á tu 
justicia.

,Y si estudiando mi ser con,algún es
mero, si examino mi ¡nulidad, vana y 
presuntuosa, ¿dejaré de notar la grande 
diferencia que existe entre Sirio y cual-
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quiera de los que se han creído señores 
de la creación?

¿Qué será la humana criatura com
parada con algunas de las partes que 
i creaste. oh! Dios, y que tan ocultas- se 
hallan para los habitadores del planeta 
tierra?

¡Que grfinde te mostrastes Oh! Padre, 
cuando por tu enviado Jesús de . Haza- 
retónos, digiste á.todos ¡das según
las: obrai™¡que grande 'eres y que espe
ranza tan inmensa abriga él alma mia 
ante ese ofrecimiento tan poco com
prendido y apreciado!

Sí, pequeño, sí, mísero hoy i me. reco
nozco. Tú eres mi" Padre; hácia tiBe di- 
rijen "mis votos, mis acciones y deseos; 
y pues que Infinito erés, é infinitas son 
las habitaciones que para ser ocupadas 
por tuicriatura formastes, .grande por 
tu amor espero llegar á ser; y en gran 
des, ten panetas ¡inmensos espera se
guirte y venerarte tu hjjo, tu criatura 

■ hasta hace.po.co encenagada en los erro
res y miserias . que tanto han separado 
de tí al hombre de la tierra.

;¿i8aldrá‘fallida'mi esperanza en tí, mi 
Dios Padre y ^Creador ? Nof Porque tu 
Mesías dijo:

M Pedid y se os dará. ” ... •
. J. de E.

Escuela de dibiijo y pintura.
Todo lo que contribuye á levantar la 

inteligencia es“deYfe^brte ~dé la prensa: 
todaidea quehagadaral.entendimiento 
un paso adelante, la hemos de ampa
rar siempre con entusiasmo.

Consecuentes hoy con ese propósito, 
nos es grato anunciar al público la crea
ción de una escuela de dibujo y pintu
ra en .sus diferentes aplicaciones, diri
gida por los inteligentos y laboriosos 
profesores D. Miguel Jaume y Boseh y
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D. Casimiro Augusto Plaffey, situada en 
la Calle de Sarandí Núm. 6>7.

La imitación de la naturaleza, la rea
lización del bello ideal, bajo formas cor
rectas y armoniosas, es la misión de las 
artes liberales, de que la pintura es uno 
de sus maís nobles representantes.

Nuestra inteligencia, nuestra alma, 
nuestro corazón, nuestras mas sublimes 
aspiraciones deben ser su reflejo; asi es 
que sin buenos sentimientos, sin ambi
ción por todo lo que constituye el bien, 
creemos que ningún artista por consu
mado que sea en la egecucion podrá dar 
á sus obras ese bello ideal, ese senti
miento esquisito que tanto en la pintu
ra como en la poesía, como en la músi
ca son el trasunto fiel de esas condicio
nes que forman la excelencia del arte y 
del artista, cuando por un feliz marida' 
ge se encuentran reunidas en la obra y 
en su artífice.

Las bellas artes son el complemento 
de una educación selecta, y no debieran 
faltar jamas del repertorio de nuestros 
conocimientos, porque contribuyen á 
dulcificar las penas del espíritu,~á ame
nizar el trato social, y asentir mejor.

Conociendo las dotes que adornan ál 
profesor señor Jaume y Bosch, no tre
pidamos en creer que su profesorado 
en la capital será proficuo, como antes 
de ahora lo ha sido, cuando lo ha ejer-- 
cido en condiciones .menos favorables 
que las presentes, puesto que hoy tra
ta de formar un taller teórico y prácti
co, á cuya dirección y adelanto va á 
consagrar todo su tiempo.
• Vivamente le deseamos el éxito mas 
completo, por él y su comprofesor, por 
sus discípulos y por el arte/* *

Comunicaciones medianímicas
CIRCULO DE LAS PIEPRAJ9

, A/. J. de J. B. ..

Estiecháos mas y más cada dia en 
santa unión. Dulces lazos unan vuestras 
almas, y fortificadas con la fé inque
brantable de la ciencia que de Dios)

emana, coadyuvad con la firmeza que 
han tenido los apóstoles de la época del 
Cristo, á difundir la misma doctrina, 
que dada en gran parte al olvidó é in
diferencia, según el mismo lo había pro
nosticado, se despierte avivada llama 
entre Jas gentes para continuar la gran
de obra aumentada en el principio de 
verdad que promulgó y selló con su 
sangre.

No temáis las persecuciones; instruios, 
y ayudados sereis, y hablareis lenguas 
de ángeles, porque la hora ha sonado 
ya, en que el hombre debe levantarse del 
polvo para oir el eco majestuoso del 
Omnipotente, revelándose en sus obras 
infinitas.

Asi como el viajante estraviado en el 
desierto, próxima la noche, oye con res
peto y asombro la voz de la tempestad 
que principia á desencadenarse, y anhe
la hallar un asilo, asi, y nada menos que 
asi se presentará para muchos la voz de 
Dios, que por medio de los séres que 
han abandonado sus envolturas después 
de las peripecias que ofrece la vida en 
los mundos inferiores como la tierra, le 
recordarán su existoncia infinita, sus 
errados pasos, y su inmensa responsabi
lidad ante Aquél que en sus leyes sábias 
yjustas ordenó que cada uno délos sé- 
res en su libre albedrío asumiese en si 
la responsabilidad de los hechos. Ley 
dada á toda la natura, é inútil es al hom
bre intentar siquiera esquivarla. •

Solo un camino os conduce al bien 
supremo. Buscad en la virtud el refugio, 
y vuestro espíritu-tranquilo y sereno 
surcará el piélago de la vida sin que en 
él encuentren acceso las turbaciones 
subsiguientes á la condición de lo ter
renal.

Elevad vuestró pensamiento á las al
turas; contemplad la magnificencia de 
la obra del Eterno; procufltd distinguir 
las moradas diversas que ha formado en 
el espacio infinito á donde se respira su 
aroma divino, y recordad que son man - 
siones en que os esperan otros seres que 
las han merecido y á cuya dicha debeis 
aspirar, acrisolándoos en la ciencia y en 
la caridad, condiciones que han 4® re
generar el planeta terrestre.*—Adios.

Vuestro Guia,


